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¿Tú crees que por ser un soldado latino tienes un punto  
de vista diferente a un latino civil?  

Eso me ha traído problemas con los latinos porque hay muchos 
de ellos que se sienten inferiores, “Ah, pero es que me tratan 
diferente porque soy Latino”. No, te tratan así porque tú mismo 
te lo buscas. Si te acoplas al sistema y aprendes a lidiar con 
las diferentes culturas que hay y no tratas de ser tan cerrado 
de mente: “no, yo soy puertorriqueño y me voy a quedar como 
puertorriqueño y no me importa nada”. Tú siempre vas a tener 
tus raíces, tú siempre vas a tener tu cultura. Pero nosotros 
no podemos encerrarnos que porque somos latinos hay que 
hacerlo como yo quiero, porque ya hay normas estipuladas  
en el ejército desde antes, que se tienen que seguir para poder 
mantener un ejército coherente. Si no pues todo él mundo hace 
lo que le da la gana y no hay ejército. Y no se puede pelear así. 
Hay muchos Hispanos que, porque yo sigo las órdenes, porque 
sigo las reglas, no me siento inferior, pues ellos sienten envidia, 
“ah, te tratan mejor porque tú eres él lambe ojo”, pero no es 
porque soy lambe ojo, es por que quiero superarme. Tengo  
que ser el mejor y no puedo tener una mentalidad mediocre, 
“ah soy porque soy hispano, la tiene conmigo”. No, lo tiene 
contigo porque tú eres ignorante, no quieres superarte. Yo he 
notado que las personas que son así, no todas porque hay 
personas que tienen doctorado y maestría. 

¿Explícame cómo fue haberse criado en Puerto Rico? 

Criarse en Puerto Rico fue una época donde uno era tranquilo. 
No había tanta criminalidad, uno podía salir, dejar las puertas 
abiertas en las casas, dejar los juguetes en las calles, dejar  
las bicicletas en las calles. Llegar a las ocho o las diez a la 
casa y no tener miedo de que vayan a robarle a uno, y que  
un drogadicto fuera e hiciera daño. Una época muy sana. 
Podíamos irnos solos a la playa sin tener preocupación que 
algo malo nos iba a pasar. Un época muy sana, muy buena.
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Do you think that being a Latino soldier has given you a different 
point of view than a civilian Latino?

I have had problems with other Latinos, because there 
are many of them who feel inferior; “Ah, but they treat me 
differently because I am Latino.” No, they treat you like that 
because you asked for it. If you join the system and learn to 
deal with the different cultures that exist and do not try to be  
so closed minded, but, “No, I am Puerto Rican and I am going  
to be like a Puerto Rican and I do not care about anything.”  
You will always have your roots, you will always have your 
culture. But we cannot close our minds because we are Latinos 
and we have to do as we want. There are rules stipulated in the 
Army from before, which must be followed in order to maintain 
a coherent army. Otherwise, everybody does what they want 
and there is no army. And you cannot fight like that. There are 
many Hispanics that because I follow the orders, because  
I follow the rules, because I do not feel inferior, they feel envy, 
“Ah, they treat you better because you are a bootlicker,” but it’s 
not because I’m a bootlicker — it’s because I want to improve 
myself. I have to be the best and I cannot have a mediocre 
mentality, “because I am Hispanic, they are against me.”  
No, they are against you because you are ignorant, you do 
not want to improve yourself. I have noticed that people are 
like that, not all of them because there are people who have 
doctorate and master’s degrees.

How was it being raised in Puerto Rico?

Growing up in Puerto Rico was a time when one was calm. 
There was not so much crime, you could leave the doors open 
in the houses, leave the toys in the streets, leave the bicycles 
in the streets. Arrive at eight or ten at the house and are not 
afraid that they are going to rob you or that a drug addict was 
going to hurt you. A very good time, very healthy. We could go 
alone to the beach without worrying that something bad was 
going to happen to us. A very healthy time, very good.


